LA VIDA DA MUCHAS VUELTAS
La verdad es que esto que nos está pasando es una cosa tremenda y cójanlo por donde menos les queme. Recuerdo que hace años cuando algún conocido me preguntaba si estaba a gusto con mi estilo de vida, yo, inocente de mí, solía responder que por supuesto, pero que más me gustaría vivir como vivía… pero pudiendo. No me digan que no era una respuesta ingeniosa. ¿Y saben qué es lo que pasó? Pues que aquello que yo decía en broma, sabiéndo o sin saberlo comenzó a pasarnos en serio y claro, la cosa funcionó hasta que dejó de funcionar y ahora no es que nos toque vivir como nos corresponde, es que primero tenemos que pagar el despilfarro pasado, que hoy se cotiza en euros y mañana, ¡ vaya usted a saber! Y aunque esto es cierto, podemos decir, y no es menos cierto, que si en estos tiempos de tribulación y desconsuelo a las diecisiete tribus que forman este reino, antes llamado España, se les ocurriera poner un circo, tengan por seguro que les crecerían los enanos en forma, esta vez de pertinaz sequía por lo que dentro de poco comenzarán los más desafortunados a pedir subvenciones que palien un poco los desastres naturales de su patrimonio, subvenciones que, como siempre, se prometerán dar de la caja en la que ya no queda nada. Y es que entre todos la matamos y ella sola se murió. Cuentan que en aquellos años de la pertinaz, desde el púlpito de una pequeña iglesia de un pueblecito castellano, siempre sediento, se lamentaba el señor párroco de que antes, cuando apretaba el estiaje, se sacaba al Santo en procesión, se recorrían las calles del pueblo y al día siguiente por la tarde, ¡a buscar el paraguas! Pero que claro, enseguida vinieron a decirle los listos de siempre que eso de sacar al santo era una memez y que lo que hacía falta eran menos curas y más pantanos. Y hubo menos curas y se hicieron más pantanos, pero cuando durante cuatro años apretó “la seca” decían quienes lo contaban que el buen cura terminaba sus sermones, entre bromas y verás con un “¡Ahí tenéis los pantanos! y ahora que la cebada ya no va a nacer este año, qué hacemos, ¿sacamos al Santo?” Y es que la vida da muchas vueltas y esto que nos está pasando es como si hubiéramos estado siete (a ver… siete, sí son siete) años viviendo entre espigas granadas y  vacas gordas, después de los cuales están viniendo cosechas con más paja que grano y vacas con más huesos que carne y que harán se olvide toda opulencia y que el hambre consuma la tierra, no conociéndose la abundancia a causa de la escasez, porque ésta será muy grande y… pero, calla, ¿esto no lo dijo ya José en un fragmento del Génesis 41? ¡Puffffff, las vueltas que da la vida! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
